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DEL MÉDIUM

	Nacido en la ciudad de São Paulo, Marcelo Cezar publicó su primera novela a fines de la década de 1990. Años más tarde relanzó “La vida siempre vence” en una versión revisada y ampliada.

	En una entrevista con el diario Folha de S.Paulo, el autor dice: “No es así, de un día para otro, que empiezas a publicar libros y entras en la lista de los más vendidos. El proceso comenzó en la década de 1980. Luego, más de veinte años después, salió el primer libro. Para ver lo duro que fue y sigue siendo el entrenamiento. Solo el amor no es suficiente, hay que tener disciplina para escribir.”

	Su novela “Trece almas”, relacionada con el incendio del Edificio Joelma, ocurrido en 1974, se convirtió en best–seller y superó la marca de los cien mil ejemplares vendidos.  

	A través de su obra, Marcelo Cezar difunde las ideas de Allan Kardec y Louise L. Hay, una de sus principales mentoras. Fue con ella que Marcelo Cezar aprendió las bases de la espiritualidad, entre ellas, el amor y el respeto por sí mismo y, en consecuencia, por las personas que lo rodean. Sus novelas buscan retratar precisamente esto: “cuando aprendemos a amarnos y aceptarnos a nosotros mismos, somos capaces de comprender y aceptar a los demás. Así nace el respeto por las diferencias.”

	En enero de 2014, el libro “El Amor es para los Fuertes”, uno de los éxitos de la carrera del escritor, con más de 350 mil ejemplares vendidos y 20 semanas en las listas de los más vendidos, fue mencionado en la telenovela Amor à Vida, de TV Globo. En entrevista con Publishnews, el autor de la novela, Walcyr Carrasco, dice que él personalmente elige libros que se ajusten al contexto de la trama.

	En 2018, después de dieciocho años en la Editora Vida & Consciência, Marcelo Cezar publicó la novela “Ajuste de Cuentas”, con el sello Academia, de la Editora Planeta. En 2020, el autor firmó una sociedad con la Editora Boa Nova para lanzar sus novelas y relanzar obras agotadas.

	Participa en diversos eventos a lo largo del país, promocionando sus obras en ferias del libro, talk shows, entre otros. En 2007, fue invitado por la entonces Livraria Siciliano para ser patrocinador de su tienda en el Shopping Metrópole, ubicado en la ciudad de São Bernardo do Campo. Con la marca actual de dos millones doscientos mil ejemplares vendidos, Marcelo Cezar es autor de más de 20 libros y admite que tiene mucho que estudiar y escribir sobre estos temas.

	Se supone que los libros están inspirados en el espíritu Marco Aurelio1.

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Perú en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, habiendo traducido más de 160 títulos, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”

	 


 

	 

	 

	 

	 

	Dedicamos este libro al dúo

	Luiz Antonio Gasparetto y Calunga,

	por enseñarnos a ver más allá.

	Después de todo, nada es lo que parece ser.

	Nuestro agradecimiento.
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	Los primeros rayos de sol aparecieron fuertes y se esparcieron vigorosamente sobre la ciudad. La brisa soplaba suavemente balanceando las copas de los árboles, produciendo los primeros sonidos del día mezclados con los trinos de algunos pájaros que saltaban de rama en rama.

	Amaury abrió la ventana del dormitorio y se estiró deliciosamente. Miró la calle con curiosidad, tratando de encontrar algún rostro familiar. Calculó que era muy temprano, ya que el lechero y el panadero corrían rápido para agilizar el servicio de entrega en las puertas de los hogares.

	– Qué bueno es estar de regreso – suspiró.

	Era su primera mañana en São Paulo después de una ausencia de casi cinco años.

	Mientras sus ojos aun hinchados llegaban a las copas de los árboles alineados y en flor, formando un encantador corredor verde para perder de vista en el horizonte, recordó el año en que concluyó el curso científico y abandonó el país.

	Giró sobre sus talones y con un gesto vago se sacudió las reminiscencias. Fue al baño, se dio una larga y reconfortante ducha.

	Se vistió con cuidado, recogió un atuendo deportivo–chic del armario y luego bajó a desayunar.

	En el comedor, se encontró con su padre, su madre y su hermana al principio de la comida.

	– No queríamos molestarlo – Doña Chiquita lo llamó alzando la voz, como las damas de la sociedad.

	– Vamos, mamá – respondió, sonriendo y besando su frente.

	– Estoy de buen humor. Voy a desayunar y caminar.

	– Así es, hijo mío – accedió Elói –. En estos años que estuviste fuera, muchas cosas han cambiado. São Paulo no para de crecer.

	– Lima Tavares lo perdió todo y tuvo que vender la casa. Y mira, casi no salí con su hijo, Wilson.

	¿Imagínese en qué situación estaría ahora? – Intervino María Eduarda, con una sonrisa mordaz en los labios, Amaury nunca se había interesado por los yoyos sociales.

	Al escuchar los comentarios de su hermana, negó con la cabeza. Se sentó, tomó la taza de café humeante, se sirvió y cogió un trozo de tarta.

	– ¿Qué hay de nuevo? ¿Cómo le va al país sin Getúlio? – preguntó, tratando de darle otra dirección a la conversación.

	Elói puso la taza en el platillo y consideró: 

	– Algunos sectores de la sociedad todavía están conmocionados.

	Hace poco más de dos meses, Vargas se suicidó; sin embargo, Café Filho está desempeñando bien el papel de presidente.

	– Getúlio era muy apreciado en Europa, papá – Amaury añadió –. Su pensamiento fue destacado en toda la prensa, principalmente en Portugal.

	Amaury iba a continuar la conversación con su padre, pero intervino María Eduarda:

	– El presidente se suicidó, su problema. Se acabó.

	Además, no me interesa, sigo viva.

	Estoy más indignada por habernos perdido el concurso de Miss Universo –. Amaury estaba atónito.

	– ¿Cómo? ¿Qué dijiste?

	– ¿Crees eso, Amaury? – Insistió María Eduarda apoyando los codos en la mesa, lo que hizo que doña Chiquita la mirara con desaprobación.

	– ¿Y qué diferencia hace eso? Me preocupa más la dirección de la nación que un concurso de belleza.

	– Estábamos seguras que  Manha Rocha sería coronada como la mujer más bella del mundo.

	Perdió al tener dos pulgadas más en sus caderas. ¡Una injusticia!

	– Caramba, María Eduarda, ¡prestas demasiada atención a estos eventos!

	No existe la mujer más bella del mundo. De vuelta en Europa, la guerra cambió mucho los conceptos que la gente tenía sobre la belleza. Los hombres están interesados en otros atributos de las mujeres.

	– ¿Cómo cuáles? – Respondió la chica con tono irónico.

	– Inteligencia, hermana mía. Y otros valores que solo una guerra es capaz de despertar en las personas.

	Chiquita iba a interferir, pero cambió de opinión. Al ver a María Eduarda, pensó angustiada: “¡Dios mío! ¡Cómo se parece a mi hermana! ¿Volveré a pasar por todo ese tormento?”

	“¿Nos va a tapar de vergüenza María Eduarda como Isabel Cristina?”

	 

	Amaury notó los ojos tristes y apagados de su madre, pero no dijo nada.

	Sus ideas siempre fueron divergentes. Estaba dispuesto a devolver el golpe, pero pensó que era mejor permanecer en silencio.

	Su madre parecía una mujer infeliz y desanimada. Continuó mirando ese rostro pesado y pensó:

	“¿Mi mamá todavía ama a mi papá? ¿Siempre ha sido así? ¿Qué es lo que lo hizo sentirse atraído por ella?”. Incluso le hice esta pregunta a mi tía, pero ella cortésmente cambió de tema.

	Bueno, “cada uno con su locura”.

	Movió la cabeza hacia los lados, se levantó, se disculpó y salió a caminar entre las cuadras del barrio Higienópolis, todavía lleno de casonas en aquella época.

	Después de caminar un rato, Amaury se sentó en un banco de la Plaza Buenos Aires. Se sentó descuidadamente y cerró los ojos por unos momentos, inhalando el aroma de las flores. Los volvió a abrir y vislumbró a un conocido suyo, sentado en un banco cercano. Se levantó y se acercó sonriendo:

	– Dr. Ignacio, ¡cuánto tiempo! El hombre se sorprendió al principio. Miró a Amaury con sospecha.

	– ¿Quién eres tú?

	El niño trató de levantar la voz:

	– Soy yo, Amaury Bueno de Castro. Estuve ausente unos años. Regresé ayer de Portugal. Soy hijo del Dr. Elói.

	Ignacio se puso de pie de inmediato.

	– Dios mío, ¡cómo creciste! Ya eres un hombre. ¿Cuántos años tienes?

	– Veinticuatro.

	– Tienes la edad de Celina, mi hija.

	– Creo que uno o dos meses de diferencia. ¿Y ella cómo está? – Ignacio frunció el ceño. Mirando un punto indefinido, ojos tristes, tomó:

	– No sé. Me alejé de los míos, me separé. Si pudiera, le daría más ayuda a Celina.

	Nadie en casa la entiende. Están intentando internarla.

	– ¿Internarla? 

	– Sí. Ella tiene alteraciones emocionales de vez en cuando.

	– ¡Y por qué no interviene! Después de todo, es el padre.

	– No puedo. No tengo ese derecho, estoy separado.

	Además, Eulália se enfadará si se entera que  he estado lidiando con asuntos personales con desconocidos. Pero ¿qué hacer? Eres el único entre nosotros que puede ayudarme.

	– ¿Yo? ¿Por qué?

	– Estudiaste con Celina en el gimnasio, conoces a mi familia. Recuerdo que, antes de partir para Portugal, frecuentaba nuestra casa, y siempre he sentido simpatía por ustedes, aunque nuestras familias han roto relaciones. Ve a mi casa, intenta sacarlos de la idea de hospitalización. Hay otras maneras.

	Amaury inclinó la cabeza hacia un lado.

	– No puedo intervenir. Dr. Ignacio. Estudié con su hija, pero mi madre nunca aprobó nuestra amistad.

	Sabes que doña Eulália tampoco estaba muy interesada en que yo fuera.

	Y estoy aquí ahora, he estado lejos de todos durante años. No sería buena idea.

	– Y sí, ve allí. Mi hija necesita ayuda. No pude decirte nada al principio, porque es un tema muy íntimo que se topa con prejuicios sociales...

	Ignacio se sonrojó. Aclarándose la garganta. 

	–No te costará nada, muchacho.” La mirada suplicante de Ignacio conmovió al joven.

	– Así es. No tengo nada que hacer en este momento y me voy a tu casa. Pero es posible que su esposa no me reciba. A no ser... – Amaury pensó por un momento – ¿Berta sigue trabajando con la familia?

	– Sí, continúa.

	– Bueno, al menos ella siempre fue amable conmigo. ¿Y todavía viven en la Avenida Angélica?

	– Sí, en la misma casa. Ahora necesito irme. Cuento contigo. Hasta más tarde.

	Después de las despedidas, Ignacio se fue lentamente. Amaury simpatizaba con ese hombre de mediana edad, con rostro triste, que caminaba por la plaza. Se volteó en la dirección contraria y se fue hasta el caserón.

	En el camino repudió el matrimonio realizado por interés y sus nefastas consecuencias.

	Se preguntó a sí mismo en voz alta:

	– ¿Por qué la gente se casa por interés? ¿Cuál es la razón para unirse sin amor? Entonces sucede lo inevitable: terminan separándose. Don Ignacio debe estar sufriendo mucho por los prejuicios. Me imagino cómo se habrá sentido doña Eulália.

	Rumió sus pensamientos hasta que se detuvo frente a la hermosa mansión. Allí, sonó el timbre. En momentos, una empleada lo atendió, vestido con sobriedad, mirándolo con ojos escrutadores.

	– ¿Cómo le puedo servir?

	– Me gustaría hablar con doña Eulália. ¿Ella está?

	– ¿Su nombre? 

	– Di que soy Amaury Bueno de Castro. Pase...

	Antes que  terminara, la empleada se volvió y cerró la puerta. Al cabo de unos instantes, doña Eulália y su hijo Murilo aparecieron en el umbral.

	– ¿Qué es lo que quieres?

	– Buenos días, doña Eulália – y volviéndose para mirar al joven, se mostró cortés – ¿Cómo estás, Murilo?

	– No es usted el hijo del Dr. Elói, ¿verdad?

	– El mismo.

	– ¿No estabas en Coímbra, estudiando? – Preguntó Murilo, sorprendido.

	– Eso mismo. Ayer regresé a São Paulo. Eulália estaba visiblemente molesta, pero mantuvo su pose:

	– Nuestras familias no tienen relaciones. ¿Qué quieres de nosotros?

	– Darle un mensaje –. Eulália le lanzó al chico una mirada mordaz. 

	Pensó por un momento y ordenó:

	– Abre la puerta y ven aquí.

	Amaury abrió la gran puerta de hierro negro ricamente trabajado. Pasó el jardín, rodeó la fuente y se detuvo en el primer peldaño de la escalera.

	– Estoy un poco avergonzado, pero vengo a pedirle un favor.

	– ¿Y cuál es? – Preguntó Murilo. Amaury se pasó una mano por la nuca y se mordió el labio.

	No sabía por dónde empezar.

	– Bueno, vine aquí para pedirle que no ingrese a Celina en una clínica psiquiátrica. Madre e hijo intercambiaron miradas asustadas. ¿Quién lo hubiera dicho? ¿Cómo se había filtrado la noticia?

	¿Quién pudo haber sido tan malo y querer poner el apellido en el barro?

	– No sabemos de qué estás hablando. Nuestras familias son conocidas, pero no les damos derecho a fisgonear. A tus padres no les gustará tu actitud.

	Celina tuvo algunas convulsiones, pero está bien – dijo Eulália.

	– Disculpa, no sé en qué situación ocurrió tu divorcio, pero yo estaba con el Dr. Ignacio y me pidió este favor. Eulália palideció. Le fallaron las piernas y se iría al suelo si no la sostenía Murilo, quien, asombrado, gritaba:

	– ¿Qué es eso? ¿Cómo te atreves? – Amaury no supo qué decir, qué sorpresa. Temblando, continuó:

	– No estoy jugando. Conocí a tu padre en la Plaza Buenos Aires hace unos momentos e insistió en que viniera a ti e intercediera por Celina.

	Murilo perdió el control y casi deja que su madre se caiga al suelo. Antes que  pudiera balbucear alguna palabra. Eulália se derrumbó en sus brazos.

	Amaury palideció y se quedó en silencio. Se volvió hacia Murilo pidiendo, con ojos asustados, una explicación de la inesperada enfermedad de Eulália.

	 

	Murilo clavó los ojos en los de Amaury. Aun sosteniendo a su débil madre en sus brazos, y después de soltar una lágrima furtiva, se conmovió:

	– ¡No puede ser! Papá murió hace un año... 
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LOS TRASTORNOS DE AMAURI 

	 

	 

	 

	Aunque era un chico alto y guapo, con un pecho ancho, un nadador de estilo libre, ojos almendrados y cabello castaño, Amaury era tímido. No entendía lo que le estaba pasando. Desde el comienzo de su adolescencia, sintió extrañas emociones. Sus padres lo llevaron a los consultorios médicos, pero no había nada inusual en sus exámenes. Diagnosticaron problemas nerviosos. 

	Temerosos que  el hijo pudiera sufrir algún trastorno desconocido y resignado a la competencia de los médicos brasileños, una costumbre típica de las familias adineradas en ese momento, los padres lo enviaron a recibir tratamiento en Europa. Incluso recibiendo el mismo diagnóstico de reconocidos especialistas europeos que los médicos brasileños, Elói y Chiquita insistieron en que su hijo hiciera un curso de derecho en la Universidad de Coímbra, en Portugal. Quizás allí Amaury podría volver a ser el muchacho sano de antaño. Necesitaba estar fuera por un tiempo, y Portugal fue una excelente elección.

	Sus padres, pertenecientes a un núcleo de familias de élite en São Paulo, prefirieron la distancia a las molestias de tener un hijo esquizofrénico, como era el caso de Celina, la hija de Sousa Medeiros, de la misma edad que Amaury y que provocó vergüenza y constreñimiento a sus padres.

	Amaury ahora se sentía bien; el malestar y la depresión habían cesado en Portugal y pensaba que estaba sano de nuevo, sobre todo después de vivir con su tía Isabel Cristina, la hermana menor de Chiquita. Ella vio sus síntomas de forma natural y le había enseñado muchas cosas sobre las leyes de la vida y la espiritualidad. Le fascinaba la facilidad con la que hablaba sobre asuntos de naturaleza espiritual.

	El niño nunca supo la verdadera razón del viaje permanente de su tía a Portugal. Hacía tiempo que no hablaban y Chiquita no permitió que su hijo se instalara en la casa de su tía. Insistió en que Amaury se quedara en una pensión o alquilara una casa en el entorno universitario. Amaury estuvo de acuerdo y alquiló una pequeña casa cerca de la universidad. Dos meses después, sin que nadie lo supiera, entregó la casa y se trasladó a la casa de su tía Isabel Cristina.

	Amaury se llevaba bien con su tía desde el primer momento. Por eso, nunca cuestionó la razón por la que Isabel Cristina vivía aislada de su familia en una tierra extranjera. Gracias a la mente amplia y las sabias palabras de su tía, pudo acceder al conocimiento de la espiritualidad. Aunque tuvo la grata compañía de Isabel Cristina, no lo dudó cuando se graduó: hizo las maletas y regresó a São Paulo. Insistió en que su tía se reuniera, a lo que ella respondió:

	– No puedo. Brasil no es más lugar para mí.

	– Pero estás tan ilustrada, eres una mujer fantástica.

	Me encantaría tener tu compañía en São Paulo. 

	– No insistas, Amaury. Brasil, para mí, está muerto. Lo estoy haciendo muy bien aquí en Portugal.

	Tengo mi casa, mis amigos. Ve y comienza tu vida de nuevo. Tal vez todo lo que te enseñé pueda ayudarte a no cometer los errores que cometí en el pasado.

	No podía quitarle nada a Isabel Cristina. ¿Qué hubiera pasado entre ella y su madre? ¿Por qué no se hablaban? ¿Cuáles fueron los errores que había cometido? Amaury estaba inmerso en esta maraña de pensamientos cuando escuchó un ligero golpe en la puerta.

	– Soy yo, María Eduarda.

	Silencio. La joven volvió a tomarlo, con más fuerza:

	– Abre Amaury. Por favor...

	En un momento, Amaury abrió la puerta. Apenas miró a su hermana y volvió a tumbarse en la cama.

	– No funciona así, Amaury... Solo porque tuviste un ataque la semana pasada no significa que el mundo se acabó. 

	Miró a su hermana. Estuvo a punto de responder, pero no dijo nada. Se sintió cansado. Habían pasado unos días desde el incidente con Eulália y Murilo.

	La situación fue tan inesperada que Amaury volvió a casa en estado de shock. Celina, cuando se enteró del asunto, trató de anticiparse y llamó a la casa del Dr. Elói contándole lo sucedido, ya que Eulália se negó a hablar con amigos de otras épocas. María Eduarda continuó:

	– Celina está loca y depravada, pero a veces actúa con razón. Menos mal que esa loca llamó aquí antes que doña Eulália. Papá se quedó sin habla cuando respondió. Por tu cara, me di cuenta que  habías hecho una de los buenos.

	– Pero vi al Dr. Ignacio – respondió Amaury. 

	María Eduarda suspiró, inclinó ligeramente la cabeza hacia atrás y agitó el cabello hacia los lados.

	– Alucinaciones, o quizás el cambio de clima. Era casi invierno en Portugal, aquí estamos en plena primavera.

	Apenas habías llegado. Todo contribuyó a este brote.

	Amaury se levantó de un salto y se sentó en la cama.

	– ¿De verdad piensas eso? ¡Pero fue tan real!

	– No lo creo, estoy seguro –. El joven volvió a tumbarse y cerró los ojos. Ella insistió:

	– No tiene sentido quedarse así. Si continúas así, mamá volverá a sufrir de nervios. Ella no se merece esto. Ya no eres un niño. Si quiere mi ayuda, puedo concertar una cita con el Dr. Antunes.

	Amaury volvió a abrir los ojos. Su fisonomía se estiró en una expresión de singular tristeza. ¿Cómo demostrar que estabas diciendo la verdad? ¿Cómo demostrarle a su hermana y a su familia que no estaba loco? Después de un suspiro, dijo de mala gana:

	– Voy a pensar en ello.

	– Piénsalo. Me parece que vivir con la tía Isabel Cristina no sirvió de nada. Aunque, por lo que escuché de mamá, ella no debería estar muy interesada en esas ideas – Amaury la miró asustado:

	– ¿Cómo sabes que pasé un tiempo viviendo con la tía Isabel? – La hermana hizo una burla.

	– Ahora, querido, soy una excelente observadora. En una de sus cartas, fuiste descuidado y anotaste la dirección de la tía Isabel en el campo del remitente.

	– ¡Esto no prueba que yo viviera con ella! María Eduarda se rio. 

	– Esto prueba que no me equivoco. Dije que vivías con ella, pero por tu cara, sé que es verdad. Así que viviste con ella, ¿no?

	Amaury trató de ocultarlo. Con amplios gestos, respondió:

	– ¿Cuál es el problema? Ella es genial, una mujer de fibra.

	– Mamá no lo cree así. Hace algún tiempo la pillé hablando con papá en la oficina. Dijo que estaba feliz; que la sinvergüenza se había ido.

	Eso sí, al final de la conversación descubrí que la susodicha en cuestión era la tía Isabel Cristina.

	– ¡No puedo creer que mamá haya dicho eso!

	– Pero lo dijo, escuché. A ella y a papá no les agrada la tía Isabel Cristina. ¿Por qué? Nunca lo sabremos. Pero tampoco me importa. De momento lo que quiero es deshacerme de los comentarios. Ya me estoy preocupando porque mis amigos se burlan de mí en la universidad. No tienes derecho a denigrar la imagen de nuestra familia.

	Amaury dio otro salto de la cama. No podía creer lo que escuchaba.

	– ¡Lo que me dices es impresionante! ¿Entonces su preocupación no es conmigo, sino con la reputación de la familia Bueno de Castro?

	– Y qué está mal. Pronto encontraré un buen pretendiente y me casaré. Acabas de llegar, necesitas saber cosas. Papá tiene una oficina en la ciudad, buenos clientes, lo que nos da una buena vida, eso es todo. Estoy pensando en el futuro y solo heredaremos los almacenes de Barra Funda. Eso es muy poco para mí, y además tendré que compartirlos contigo. Quiero más. 

	– Y tener un loco en la familia, las cosas se complican, ¿es eso? – María Eduarda miró hacia abajo. Amaury insistió:

	– ¿Así que eso es todo? Cuán inútil eres, mi hermana. Espero que no sufras de estas ilusiones.

	– Prefiero las ilusiones a las alucinaciones. Al menos soy normal.

	Papá no tuvo que gastar una fortuna para mantenerme alejado, temiendo la desmoralización de nuestra familia. Ahora me doy cuenta de lo ingrato que eres. En lugar de agradecernos, nos repudias. Me siento indignada. Haz lo que creas que es mejor.

	María Eduarda se levantó de inmediato, se dirigió a la puerta y, antes de irse, dirigió una mirada fulminante a su hermano.

	– Pero no olvides que haré cualquier cosa para organizar una buena boda. Me interesa Murilo, hijo de Dona Eulália. Aléjate de él lo antes posible. Tus alucinaciones de la semana pasada casi ponen fin a mi intento. No me pinches, porque no tienes idea de lo que soy capaz.

	La joven terminó de hablar en tono amenazador. Se volvió bruscamente y al salir cerró la puerta de un portazo.

	Amaury miró fijamente la puerta, todavía sin creer las palabras de su hermana. Enfurruñado, se habló a sí mismo en voz alta:

	– La loca es ella, no yo. ¿Qué le pasa a esta familia?

	¿Por qué tanta preocupación por las apariencias? ¿Eso es lo que me pasa? ¿Terminaré mis días en un sanatorio?

	Las lágrimas comenzaron a fluir por sus mejillas. Amaury estaba desolado. Apenas había regresado a Brasil y encontró su familia en él, y peor aun, las alucinaciones estaban de vuelta. Pensó en escribirle a Isabel Cristina, pero se desanimó cuando calculó el tiempo que tardaría en recibir una respuesta en sus manos. Sintiéndose impotente, se tiró de nuevo a la cama y recordó el episodio que culminó con su viaje a Portugal. Su padre no se preocupó por su educación, dejando esta tarea a su madre. Criada bajo estrictos estándares, Chiquita se había embarcado en el camino de la pasión pasajera y había cometido locuras de mayor gravedad por poco.

	Asustada por tales eventos pasados, trató de ser estricta en la educación de los niños. Ella creía que, siendo dura, sus hijos no cometerían los errores que ella había cometido. Esta vez por años había tratado de ignorar los arrebatos de su hijo, como para negar su incompetencia como madre.

	Durante mucho tiempo, había logrado ocultar los problemas de su hijo a Elói. Si se enterara, ella estaría firmando un certificado de madre fracasada. No podía darle a su esposo esa angustia. Casarse con Elói había sido un regalo de Dios. Lo había amado desde el día en que sus ojos se encontraron. Pero el matrimonio, las obligaciones familiares, todo contribuyó a que los planes soñados en rosa perdieran su brillo, color, y tanto ella como Elói se alejaron de los sueños de un matrimonio feliz con el paso de los años... Fue tratado con respeto, pero con reserva.

	Chiquita estaba perdida, ya no la apoyaban sus amigos que la habían ayudado tanto en el pasado. Ella estaba sola. Y ahora el hijo tenía estos trastornos. Ella había intentado ocultar la mayor parte de las crisis a su marido, pero la muerte de su cuñado Adamastor había sido la culminación de la crisis, lo que los llevó a tomar la decisión radical de ocultar a Amaury de la sociedad hasta que estuviera completamente curado, incluso si estaba en peligro que  viviera en la misma ciudad que Isabel Cristina, la hermana de Chiquita que ya había cometido graves estupideces en el pasado.

	Dos semanas después de la muerte de su cuñado, Amaury había desarrollado fuertes dolores en el pecho. Chiquita y Elói corrieron por oficinas y hospitales, pero el dolor había persistido y ningún diagnóstico había sido concluyente, Chiquita lo había intentado todo, y en el colmo de la desesperación, sin que Elói se diera cuenta, tomó al niño a un curandero, designado por una antigua ama de llaves.

	Al llegar a la dirección indicada, en una humilde choza de Cambuci, Chiquita no contuvo las lágrimas. Fue indignante para ella llegar a ese punto nuevamente. Recordó que antes de casarse con Elói había hecho lo mismo, pero estaba tan sorprendida por lo que escuchó que prefirió nunca correr tras videntes, adivinos o curanderos. En ese momento sintió que su vanidad se veía amenazada, pero no había otro recurso. Avergonzada y sintiéndose humillada, aplaudió.

	Servida por una amistosa señora, la madre y el hijo fueron llevados a una habitación humildemente decorada, pero confortable y armoniosa. La señora hizo que Amaury se sentara en una silla en medio de la habitación y le pidió a Chiquita que se acomodara en un sillón cercano. Con voz tranquila y tranquila, le preguntó a la angustiada madre:

	– ¿Cuánto tiempo ha estado sufriendo el niño?

	– Aproximadamente diez días.

	La señora le pidió a Amaury que cerrara los ojos. Poniendo su mano sobre su cabeza, dijo una oración ligera, luego dijo:

	– Hay un espíritu pegado a tu hijo. No acepta el pasaje e intenta comunicarse a través del chico, porque sabe que capta fácilmente las energías astrales.

	Antes que  Chiquita hiciera cualquier pronunciamiento, Amaury abrió los ojos y preguntó.

	– Pero cada vez que tenía una sensación diferente, sentía náuseas o malestar. ¿Por qué me duele el pecho?

	– Tienes un sexto sentido, hijo. Puede capturar fácilmente las energías del mundo invisible. Este caballero a tu lado desencarnó víctima de un infarto. Como no acepta esta nueva realidad, su conciencia lo mantiene pegado a las últimas impresiones de la vida en la Tierra. El dolor que sientes es el suyo, no tuyo. Chiquita se puso de pie indignada:

	– ¡Lo que nos dice es una locura! Somos conocidos en la ciudad, por lo que habrás leído en los periódicos o escuchado en la radio que mi cuñado murió hace diez días de un infarto.

	Esto no es más que una puesta en escena. Dime tu precio y vámonos.

	La señora no dijo nada. Volvió a cerrar los ojos, dijo otra oración y le dio un pase rápido y eficaz al chico. Poco después, aun emanando energías de alto contenido e imperturbable ante la histeria de Chiquita, tocó ligeramente el hombro de Amaury.

	– ¿Te sientes mejor, hijo mío?

	– Sí, señora. El dolor pasó.

	– El espíritu fue guiado por amigos espirituales a un lugar de recuperación. Por ahora estás libre de esas impresiones.

	No olvides estudiar para educar ese sentido especial. 

	– ¿Cómo puedo hacer eso?

	– Asistiendo a un buen hogar espírita o a un grupo de personas que estudien seriamente la mediumnidad y su relación con el mundo extra físico. Chiquita no pudo soportarlo:

	– ¡Ahora es demasiado! ¡Suficiente! No tiene derecho a negar con la cabeza de mi hijo. ¿Centro espírita? Eso es una locura, solo podían provenir de gente ignorante. Danos tu precio pronto, no quiero quedarme más aquí.

	– Yo no quiero nada. Yo no cobro por eso. Si quieres ayudar, puedes enviar comida a los niños necesitados aquí en el vecindario –. Amaury se puso de pie y se colocó entre los dos:

	– ¡Mamá! ¿Por qué este comportamiento? ¿No ves que estoy bien?

	Ya no siento nada. Esta señora me curó.

	– Yo no te curé, hijo mío. Este trabajo que nunca podré hacer. Depende de cada uno saber cómo lidiar con lo invisible. Yo solo retiré este espíritu desesperado con amor. Si no educas tu sensibilidad, traerás nuevas compañías invisibles a tu lado, sean agradables o no. Estudia y, sobre todo, haz todo en tu vida según el mandato del corazón. Escuchar el corazón es estar en contacto constante con el alma.

	Todavía mirando a Chiquita, la señora continuó:

	– Hace años tuviste la oportunidad de estudiar y aprender sobre espiritualidad, porque sabías que tendrías un hijo que necesitaría orientación. Pero lo dejaste todo a un lado para ocultar lo que creías que era un error. Es hora de dejar atrás el pasado y darse cuenta que  la vida le está dando otra oportunidad.

	Amaury iba a dar las gracias y a besar a esa humilde señora, si no fuera porque Chiquita lo tiró de la mano. 

	– ¡Basta! ¡Está loca, hijo mío, loca! ¿Cómo te atreves a hablar de mi pasado? ¿Cómo te atreves? Bajemos por este lugar –. Y antes de dar un portazo, posó sus ojos inyectados de sangre en la mujer: – Aunque escucho tanta barbarie adentro, no dejaré de ayudar a tus hijos. Mañana mi chofer traerá suficientes provisiones para alimentar a todo el vecindario. Permiso...

	Amaury abrió los ojos. Parecía estar reviviendo todo eso.

	Antes de apartar los pensamientos del pasado, recordó que un mes después del episodio de Cambuci, mis maletas estaban listas y siendo enviadas a Portugal. Suspiró resignado.

	No me gustaría volver a experimentar tales sensaciones. Se levantó y comenzó a caminar por la habitación.

	De repente, un pensamiento cada vez más fuerte se apoderó de su mente. Hasta que, en un instante, se detuvo y gritó:

	– ¡Es eso! Esa señora y luego la tía Isabel Cristina allá en Portugal me dijeron lo mismo, aprende más sobre mi sexto sentido. Eso es lo que necesito. Ha pasado mucho tiempo, pero recuerdo que esa simpática señora asistió en Cambuci. Intentaré encontrarla. Se pasó Glostora en el pelo, recogió sus gafas de sol y bajó.

	– Te encontrarás con un amigo – Preguntó Chiquita al pie de las escaleras.

	– Lo haré, madre. Acabo de concertar una cita con un grupo de la escuela secundaria.

	Mataremos la nostalgia. Vuelvo a la sociedad.

	Chiquita suspiró aliviada. 

	– ¡Bien, hijo mío! Olvídese de los incidentes de la semana pasada. Ahora comienzas una nueva fase.

	Amaury depositó un ligero beso en el rostro de su madre. Con una expresión astuta, respondió:

	– Tienes razón: ahora comienzo una nueva etapa.

	Salió a la calle y unas cuadras más tarde, feliz y decidido, tomó el tranvía hasta Cambuci.
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NUEVOS AMIGOS 

	
	 

	 

	El inspector informó:

	– Última parada. Damos la vuelta a la plaza y reanudamos el viaje. Los que se queden en el coche deberán pagar un nuevo boleto.

	Amaury se puso de pie y lanzó miradas curiosas a su alrededor. Antes de bajar del tranvía, le preguntó al conductor que llevaba una elegante gorra en la cabeza y vestía un impecable uniforme azul marina:

	– ¿Dónde queda Rua do Lava pés?

	El conductor quitó la mano de la palanca y en un amplio gesto indicó:

	– Y solo sigue recto. Está ahí mismo, no te puedes equivocar.

	El chico salió y siguió las orientaciones del conductor. Mientras seguía recto, forzó su archivo de memoria en un intento de recordar la casa y la señora que lo había ayudado años atrás.

	Estaba tan absorto en sus pensamientos que no notaron un desnivel en los adoquines al cruzar la calle. Tropezó y cayó, sintiendo mucho dolor en la rodilla. 

	– ¡Maldita sea! – Gritó.

	– ¿Duele mucho?

	Amaury continuó con las manos en la rodilla lesionada, pero sus ojos se elevaron lentamente en un intento por alcanzar esa dulce voz. Levantó un poco más la cabeza y de repente se deslumbró al encontrar ese par de serenos ojos verdes. Tartamudeó mientras decía:

	– Un poco.

	– Deja que te ayude.

	La joven le tendió los brazos. Amaury se puso de pie tambaleándose.

	– Vamos a casa. Necesitamos remendar tus pantalones.

	Un poco de mercurio en la rodilla, más un hilo y una aguja resolverán tu problema.

	– ¡Imagina! No se preocupe. No quiero darle problemas.

	Ni siquiera la conozco.

	– No será por eso. Mi nombre es Lúcia – dijo la joven, extendiendo inmediatamente su mano.

	Amaury se quitó las gafas y le tendió la mano en señal de deferencia.

	– Mucho gusto. Mi nombre es Amaury. 

	– Entonces ya nos conocimos. Ven, yo vivo ahí mismo en esa casa.

	Amaury estaba encantada con los dientes perfectamente alineados que le daban a su sonrisa un toque elegante.

	Mientras la acompañaba, no pudo evitar notar sus formas bien definidas, su cabello castaño peinado a la moda y el embriagador perfume que exudaba su cuerpo.

	“¡Esto es un regalo para la vista! ¿Cómo puede haber tanta belleza en este lugar?”, pensó.

	La joven notó las miradas coquetas del muchacho y cómo leyendo sus pensamientos le vino de forma natural:

	– Hace poco que vivimos aquí. Fue muy difícil bajar el nivel de vida que teníamos, pero al menos tenemos un techo y ganas de trabajar y seguir viviendo de la mejor manera posible. Después de todo, todo en la vida no es más que experiencias que, si se usan bien, maduran el espíritu. 

	– Lo siento, pero parece que no perteneces aquí. ¡Y tan hermosa! No me malinterpretes, esto no es un coqueteo, pero parece que yo la conozco.

	Abrió los labios de nuevo en una amplia sonrisa.

	– Éramos vecinos de la infancia. Vivíamos cerca de tu casa en Higienópolis.

	Amaury dejó de caminar. Se pasó las manos por el pelo, como si tratara de recordar a la chica.

	– Espera un poco. No puedes ser hija de...

	– ¿Diógenes de Lima Tavares? La misma.

	– Lo siento – dijo, avergonzado –. Hace mucho que me fui. Escuché que tu familia lo perdió todo.

	– Casi todo. Guardamos esta casa aquí – respondió Lúcia, señalando a un hombre asombrado en la esquina –. Wilson, mi hermano, trabaja en la tienda de comestibles de la planta baja. Al menos tenemos un lugar para ganarnos la vida. No tenemos alquiler para pagar, y aumentamos nuestros ingresos con pequeñas reparaciones de ropa que hago en mi tiempo libre. Mamá también reservó algunas horas y da clases de piano.

	– ¡Tu padre poseía una fortuna considerable! ¿Cómo lo perdieron todo?

	– No lo sabemos con certeza. En los últimos años, papá ha dejado todos los negocios en manos del Dr. Rodolfo Nascimento e Silva.

	– Escuché comentarios negativos sobre él.

	– Sí, pero el Dr. Rodolfo siempre tuvo razón con papá.

	– ¿No te parece extraño que tu padre lo perdiera todo? Y Dr. Rodolfo, ¿cómo está?

	– El Dr. Rodolfo nos ayudó mucho. Gracias a él, nos enteramos de la existencia de esta casa. Papá gastó el dinero en casinos clandestinos. Hasta donde yo sé, el Dr. Rodolfo vive con los dividendos de la renta. 

	Una lágrima persistió por el rabillo de los ojos de Lucía. Amaury buscó contemporizar:

	– No es necesario que diga una palabra más. Lo que te pasó es delicado y solo el tiempo te ayudará a olvidar. ¿Qué me cuentas de tu padre? – Lucía preguntó. Amaury estaba callado, con la cabeza gacha. Unos segundos después, la chica se pasó las manos por los ojos húmedos y ligeramente hinchados.

	– Perdón. Todo está quieto también. Recientemente sufrimos un duro golpe. Papá no pudo soportarlo y su corazón no pudo aguantar la presión de la mañana.

	Amaury sacó un pañuelo de su bolsillo y se lo tendió a Lucía.

	Con voz clara, consideró:

	– No sabía que las cosas habían sucedido de esa manera. Solo sabía que lo habías perdido todo. Después de todo, nuestras familias nunca se hablaban. 

	Lucía se secó los ojos y se sonó la nariz.

	– Casi nos reprochan los periódicos, y mamá se está recuperando lentamente. Ella es una mujer digna y valiente.

	Enfrentado a todos con la cabeza en alto, incluso trató de contactar con sus amigas del pasado, doña Chiquita y doña Eulália, pero en vano. Las dos se negaron a recibirla.

	Amaury puso su dedo en su barbilla.

	– Muy extraño el comportamiento de mi madre.

	– No sabemos qué sucedió en el pasado, por lo que no podemos juzgar la actitud de las personas.

	– Siempre pensé que doña Cora era una mujer extraordinaria.

	– Y lo es –. Lucía se detuvo en la esquina y dijo: – Estamos aquí. Vamos a subir. Te arreglaré los pantalones, pondré un poco de mercurio en esa rodilla y te lavaré la bufanda.

	– No hay necesidad.

	– No señor, vámonos. Has escuchado suficientes lloriqueos. 

	Creo que a mi mamá le gustará saber que aquí están conocidos de otros tiempos. Y, por cierto, ¿qué te trajo a este lugar?

	Amaury vaciló. Se mordió el labio y finalmente respondió:

	– Busco una señora que me ayudó hace años.

	– ¿Ayudado por una señora que vive en estos lados? Muy extraño... Amaury se sonrojó.

	Trató de ocultarlo:

	– Ella era amiga de una de nuestras empleadas. Ni siquiera sé su nombre con seguridad. Sé que vive en bandeja por aquí. Una señora de mediana edad, con una voz lenta, una sonrisa amable. Ciertamente no la conoces, hay pocas referencias.

	Lucía volvió a sonreír.

	– He vivido aquí casi un año. Puedo revisarlo. ¿Sabes su nombre al menos? Amaury negó con la cabeza.

	– No. Pero todavía recuerdo la casa y su lindo rostro. Sé que esto es todo.

	– Le voy a preguntar a mamá. Apenas sale de casa, pero recibe a algunos alumnos del barrio para clases de piano.

	Lucía abrió la puerta y tiró suavemente de Amaury de la mano. Subieron unos tramos de escaleras y llegaron a la pequeña habitación decorada con muebles que denotaban el buen gusto y la tensión de esa familia.

	Miró a su alrededor y fue invitado a sentarse.

	Amaury sintió un fuerte malestar y pronto un mareo casi lo tiró al suelo. No notó que un espíritu abatido y triste lloraba, agachado en un rincón de la habitación. Lucía notó el malestar.

	– ¿Qué pasa? ¡Te ves pálido! – Amaury trató de ocultarlo, pero se sintió sofocado. Lucía se asustó:

	– Traeré un poco de agua azucarada. Debe haber sido la caída.

	El espíritu de Diógenes continuó llorando tristemente en la esquina de la habitación. Dejó de llorar cuando notó que Amaury lo miraba con incredulidad.

	– ¿Me puedes ver? Los ojos de Amaury se agrandaron.

	Los cerró y trató de rezar una oración, mecánicamente. Diógenes se impacientó:

	– ¿Me estás viendo? Amaury asintió.

	– Así que ayúdame, por favor. Di que estoy vivo y que no morí. ¡Estoy aterrorizado!

	Amaury aprovechó que no había nadie en la habitación y habló en voz baja, con voz temblorosa:

	– No me molestes. Tu cuerpo murió, pero aun estás vivo.

	– Pero puedes verme, puedes comunicarte conmigo. Sé que hay gente con esa habilidad. Solo me dicen que estoy dentro otra dimensión. Quiero salir de aquí, volver con mi familia.

	– Eso es imposible.

	– ¡No! Tienes que ayudarme – Amaury se estremeció.

	– ¿Cómo?

	– No lo sé, habla con mi esposa, ella puede sacarme de aquí. Aunque estoy a su lado rogándole que escuche, ella no me escucha. Finge que no me ve –. Diógenes continuaría si no fuera porque un dolor agudo en el pecho lo molestaba.

	En ese momento, una luz fuerte y brillante creció y un espíritu de aura brillante apareció en la habitación. Ella lo tocó en el pecho e inmediatamente el dolor cesó. Entonces dijo:

	– Ven conmigo, es hora de recuperarte. Cada vez que se conecta con su familia, el dolor de pecho volverá. Tu periespíritu todavía lleva los dolores de un infarto. No te encuentras bien, necesitas tratamiento –. Diógenes respondió con nerviosismo:

	– No quiero volver al hospital. Estoy harto de tanto cuidado.

	– Tú decides.

	El espíritu se alejó de Diógenes y el dolor en su pecho volvió con más intensidad.

	Se tiró al suelo y suplicó;

	– ¡Por el amor de Dios! Deshazte de esto. 

	Amaury, quien antes estaba asustado y temblando, al reconocer el espíritu que acababa de llegar, se levantó del sofá indignado. Levantó la voz, diciendo:

	– ¡Dr. Ignacio! Pero qué mala broma me hizo pasar otro día, ¿no?

	Ignacio sonrió y respondió:

	– Lo siento hijo mío, pero no pude comunicarme contigo de otra manera.

	– ¿Fue difícil decir que había muerto?

	– No quería asustarte. Solo omití un detalle.

	– Este detalle hizo que su hijo casi me despellejara vivo.

	– Hablaremos con más tranquilidad en otra oportunidad. Por el momento necesito eliminar a Diógenes. Su mente atribulada esparce energías que perturban la armonía de su hogar. Y ya no tienes que llamarme doctor. Aquí en el astral estamos solos con el nombre, sin títulos.

	Amaury iba a responder, pero Ignacio y Diógenes desaparecieron en un abrir y cerrar de ojos. La claridad aun no había cesado cuando Lúcia regresó de la cocina, trayendo un vaso de agua azucarada en una pequeña bandeja.

	– Disculpe el retraso. Fui a buscar azúcar a la tienda de comestibles. Fui a la parte de atrás y ayudé a Wilson en la caja. Pero noto que había algo por aquí.

	– ¿Cómo así?

	– Estabas pálido y ahora te ves sonrojado, además de enojado. Te escuché gritar. ¿Estabas hablando contigo mismo?

	Amaury inclinó la cabeza avergonzado. Cogió el vaso de agua, bebió unos sorbos y volvió a sentarse.

	– Me estaba quejando de este malestar que me acompaña desde hace años.

	– Mamá siempre decía que cualquier sensibilidad maleducada puede provocar desequilibrios en nuestro cuerpo físico.

	Amaury se sorprendió.

	– ¿Tu madre dijo eso? 

	– Ella siempre dice. Por eso vivimos bien. La forma en que mamá nos ayuda a comprender por qué nuestras experiencias solo nos fortalecen.

	– ¿Cómo puede ser esto?

	– Estudiando, experimentando, observando los mecanismos y leyes de la vida.

	Una voz dulce y firme inundó la habitación, concluyendo;

	– Es cierto, porque la práctica es un maestro sabio que nos lleva al bien, siempre.

	Ambos volvieron la vista hacia la puerta de la sala. Lucía exultaba:

	– ¡Mamá!

	Cora entró en la habitación llevando bajo los brazos partituras blancas y delicadas.

	Amaury, al verla, recordó inmediatamente su rostro. Seguía siendo hermosa, como si no hubiera pasado el tiempo.

	Aceleró el paso y la saludó.

	– ¡Qué placer volver a verla! – La señora lo besó en la mejilla. 

	– Encantada de verte, hijo mío. ¿Cómo te va?

	– Muy bien, gracias.

	– Ya eres un hombre. Recuerdo cuando todavía eras un niño y jugaba cerca de nuestra casa, hace muchos años. Y Chiquita, ¿cómo está?

	– Sigue tan seria como siempre. Cora recordó inmediatamente a Chiquita y su amistad y Eulália años atrás; así como la disrupción. Pero ahora no quería volver al pasado.

	Con un delicado gesto, Cora ahuyentó estos pensamientos y volvió su atención a Amaury.

	– No te he visto en tantos años... Te ves igual, nada ha cambiado –. Cora sonrió dulce y francamente.

	– Muchas gracias.

	– ¿Cuál es la receta de tanta belleza?

	– Intento estar en paz conmigo mismo y mantener mi corazón y mi conciencia conectados en todo momento en el bien, en los verdaderos valores del espíritu. 

	Amaury estaba emocionado. Lucía continuó:

	– Y con esta forma de ver la vida, nos enfrentamos a dificultades.

	– Lo siento, doña Cora. Pero, si supiera que eres tan amable y accesible, trataría de estar más cerca.

	– ¿Y por qué no lo hiciste?

	Amaury se rascó la nuca y miró hacia abajo. Cora comprendió de inmediato:

	– Si no quieres, no lo digas. Aquí, en este hogar bendecido, nadie hace lo que no quiere hacer.

	– Aquí tratamos de decir la verdad de inmediato – concluyó Lucía.

	– Tienes razón – respondió Amaury – pero mamá tuvo una impresión equivocada sobre ti.

	Seguía diciendo que la señora era petulante, quería ser dueña de la verdad, no le gustaba ir a la sociedad. Que todo lo que pasó...

	Amaury se aclaró la garganta. Cora continuó sosteniendo su mirada y Lúcia preguntó:

	– Qué sucedió... 

	– Sucedió por el castigo de Dios. Que estás pagando por ser esnob – Amaury se sonrojó por completo.

	– No tienes que quedarte así, joven – dijo Cora con cariño –. Todo el mundo tiene derecho a pensar e idealizar a las personas como queramos. Tenemos la mente, y con ella el don de crear situaciones, así como de ver a los demás en consecuencia con nuestro sentido de la realidad.

	– ¡Pero te ves tan genial para mí! ¿Por qué mi madre tiene una imagen negativa de ti?

	– No lo considero una imagen negativa, sino una imagen que no se corresponde con mi verdad, sino con su verdad. Siempre tuve mi forma de ser, nunca la perdí, ni por el matrimonio ni por la sociedad.

	– Me estaba olvidando – tomó Amaury –. Mis condolencias por el fallecimiento de su esposo.

	Cora dejó escapar una lágrima de sus ojos almendrados. Lucía le tocó las manos afectuosamente.

	– Diógenes sufrió la consecuencia

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
